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MANRAT 

 

PERSONAJES: 

 

CHEDDARS- Rata macho 

FLUFF N' STUFF- Rata macho 

TALIA HUBERT- Psicóloga, 33 años 

MANRAT- Rata macho bien vestida, lleva smoking y sombrero de copa 

 

 

Escena 1 

 

Cheddars y Fluff N' Stuff buscan algo que comer en el alcantarillado subterráneo oscuro. 

 

CHEDDARS: Huelo algo.  Hueles eso, Fluff N' Stuff? 

  

FLUFF N' STUFF: El sentido del olfato.  Que sensación más divina, ¿no Cheddars?  ¿Nunca te 

has preguntado si cada cual percibe de manera distinta? ¿Que una fresa para mi huele como un 

pañal para ti y viceversa? Increíble. 

 

CHEDDARS: Basta, poeta.  Tengo hambre. Pues, siempre tengo hambre.  Pero debe de haber 

algo muy rico por aquí. Esta nariz nunca falla. 

 

FLUFF N' STUFF: (oliendo el aire) Con razón, amigo.  Que talentosa nariz tienes, pero nadie 

busca comida como Manrat. ¿Cierto, Cheddars? 

 

CHEDDARS: (molesto) Nadie buscaba como él.  Ahora se queda todo el día encerrado en el 

nido llevando ese estúpido traje y sombrero de copa. ¿Qué se cree?  Yo sé que los tres bebimos 

esa cosa que nos hizo grandes como hombres, pero no lo somos. Somos ratas. 

 

FLUFF N' STUFF: Pero sería bonito ser hombre y pasear por el mundo de arriba, ¿no crees, 

Cheddars? 

 

CHEDDARS: Calla, Fluff. Ni siquiera nos habla Manrat.  ¿Y qué tenemos que hacer nosotros? 

¿Buscarle la comida mientras que nuestro supuesto amigo descansa el día entero? ¡No 

gracias!  ¿Sabes qué? Lo que me enerva más que todo es que no nos habla en español.  Se 

expresa con puros chillidos de ratoncito.  Que horror. 

 

FLUFF N' STUFF: Cheddars, nuestro amigo simplemente está pasando por un mal RATA.  (Se 

ríe a carcajadas) 

 

CHEDDARS: (indignado) Hmf. 

 

FLUFF N' STUFF: Digo que Manrat está triste por algún motivo y en algún momento se va a 

mejorar.  Por ahora debemos preocuparnos nomás por encontrar la cena.  Luego resolvemos lo 

de nuestro amigo. 
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CHEDDARS: En eso estoy, pero es difícil cazar entre tanta charla. (Huele el aire)  ¡Ja ja! ¡Ahora 

sí! ¿Qué hay por aquí? 

 

Las ratas se acercan a un montón de basura en el suelo del alcantarillado. 

 

CHEDDARS: (moviendo algunas cosas y hablando rápidamente) A ver, a ver, a ver, a 

ver.  ¿Qué hay por aquí? Latas vacías, latas vacías. Ramas, hojas. (Se escucha un gemido ligero 

de debajo del montón. Los dos dejan de moverse, mirándose fijamente) 

 

FLUFF' N' STUFF: ¿E-e-escuchaste algo? 

 

CHEDDARS: ¿Algo como qué? 

 

FLUFF N' STUFF: (espantado) Como un enorme perro enojado, como veinticinco automóviles 

yendo a ciento sesenta kilómetros por hora. (Pausa) ¡Como tu cuando no has dormido lo 

suficiente! 

 

CHEDDARS: Seguramente no es nada... ¡Oye! Soy agradable en la mañana.  Un pacífico 

sol.  Tranquilamente me levanto, iluminando el día para todos los demás. 

 

FLUFF N' STUFF: Un sol, sí.  Quemándome los ojos y haciendo lo mismo día tras otro. (Ríe)  

Tranquilo, Cheddars, mi vida. ¿Tan estresado por la comida? Pues todo saldrá bien. 

  

CHEDDARS: ¡Calla! Que te voy a cortar la cola. (Pausa) ¿Y si Manrat nunca se pone mejor? 

¿Si se queda como está ahora y nosotros tendremos que buscar todo? Piénsalo, Fluff N' Stuff. 

  

FLUFF N' STUFF: Nunca nos hace falta.  

  

(Se escucha otro gemido de debajo del montón de basura) 

  

CHEDDARS: ¡Bueno! ¡Nos debemos largar de aquí! 

  

FLUFF: ¡Sí! ¡Vámonos! 

  

(Se sale un brazo del montón, luego otro brazo y finalmente se sienta TALIA confundida) 

  

CHEDDARS: ¡Es un demonio!  ¡Estamos jodidos! ¡Ahora nosotros también tenemos la misma 

maldición de Manrat! 

  

FLUFF N' STUFF: ¡Con razón! Vámonos. (Pausa.  FLUFF N' STUFF le mira a 

TALIA).  Espera.  Cheddars, no hay demonio aquí.  Es un ser del mundo de arriba. 

  

TALIA: (confundida y asustada) ¡Qué carajo! Que ca-ra... ¿Quiénes son ustedes? 

  

CHEDDARS: ¿Quién eres tú? 



3 
 

  

TALIA: (furiosa) ¡Me secuestraron! ¡Policía! Estos disfrazados me secuestraron. 

¡Ayúdenme! ¡Alguien! ¡Ayuda! 

CHEDDARS: ¿Oíste, Fluff N' Stuff? Esta creatura nos dijo ‘disfrazados’. (A TALIA) ¿Qué te 

pasa, cariño? ¿Nunca habías visto a ratas como nosotros? Somos ratas mutantes de primera 

calidad, lo mejor que verás por la zona sur del alcantarillado. 

 

TALIA: ¿El alcantari-donde? 

 

CHEDDARS: Las ratas más talentosas. 

 

FLUFF N' STUFF: Las más rabiosas. 

 

CHEDDARS: Me suena bien Fluff.  Las más rabiosas.  ¡Y hoy, tendrás el gran placer de ser 

nuestra cena! 

 

TALIA: ¡¿La cena!?  

 

FLUFF N’ STUFF: ¡Cheddars! No podemos comer a la pobre.  Está perdida y 

asustada.  Tenemos que enseñarle la salida. 

 

TALIA: La salida, ¡sí! Ayúdenme y les pago. ¿Cuánto quieren? Tengo... (sacando el cartero y 

contando) ¡Veinte, cuarenta, cincuenta! ¡Les doy cincuenta dólares! 

 

CHEDDARS: (sarcástico) Ay, qué bien.  Con el dinero vamos de compras en el Wal-Mart 

subterráneo. ¡Idiota! No queremos tu dinero, queremos tus ojos dulces, tus piernas largas y 

carnosas.  ¡Quiero saborear tus riñones! 

 

FLUFF N' STUFF: Verdad que son ricos los riñones, Cheddars. (Pausa).  ¡Pero, Cheddars! ¿Qué 

dices?  Siendo sincero, espero muy poco de ti, pero esto es simplemente espantoso.   

 

CHEDDARS: ¿Y tú? Basta con la ética.  La bondad se olvida cuando el estómago está 

vacío.  Con Manrat traumatizado e inmóvil en el nido, no nos queda otra opción. (Cheddars salta 

sobre ella e intenta morderla. TALIA resiste y lo golpea.) 

 

FLUFF N' STUFF: Cheddars, ¡No! 

 

TALIA: (logrando quitárselo de encima.) Traté de ser amable, estúpido ratón. 

 

CHEDDARS: (batallando) No... me digas... ratón.  Soy rata, ¡mierda!, y voy a preparar un rico 

ceviche con tus órganos.   

 

TALIA: (golpeándolo en la cara) Se me han gastado tanto los ojos leyendo libros de viejos 

verdes como Freud. He sacrificado el poco dinero que tenía en mis estudios y he dedicado miles 

y miles de horas para curar el estado mental de mis pacientes, como para ser comida por un 

estúpido ratón.  ¡Hay gente todavía más loca que ustedes que me necesita! 
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CHEDDARS: Somos ratas, ¡Maldita sea!  

 

FLUFF N’ STUFF: (logrando separarlos) Ya basta, Cheddars.  No le vamos a comer a nadie.  

Pon fin a esta locura o Manrat y yo te echamos del nido. 

 

CHEDDARS: ¡No los necesito! (CHEDDARS empieza a llorar) Ojalá no tuviéramos que comer. 

Mi estómago se asusta tres veces al día. 

 

TALIA: ¿Tienen hambre nomás? Pues enséñenme la salida, acompáñenme al supermercado y les 

compro todo lo que quieran. 

 

FLUFF N’ STUFF: Muy amable, ser humano, ¿pero no ves nuestras manitos? Para nosotros es 

muy difícil cargar algo mucho… mucho… 

 

CHEDDARS: Ay, no, ¿otra vez? 

 

FLUFF N’ STUFF: Mucho RATA. (Ríe)   

 

(TALIA y CHEDDARS se miran) 

 

CHEDDARS: (A Talia) Malo el chiste, ¿no? 

 

TALIA: Malísimo.   

 

FLUFF N’ STUFF: Perdóname.  También perdona a mi amigo Cheddars.  Oye, ¿Cómo te 

llamas? 

 

TALIA: Soy Talia Hubert, psicóloga licenciada.   

 

FLUFF N’ STUFF: Pues, Talia, la cosa es que antes no teníamos que esforzarnos tanto.  Nuestro 

gran amigo Manrat hacía todo.  El podía buscar comida como nadie.  

 

TALIA; ¿Otra rata?  Escúchenme bien.  Sé karate.  Si otra rata intenta comerme los riñones, le 

dejo más inútiles aún las manitos. 

 

FLUFF N’ STUFF: Tranquila. Soy Fluff N’ Stuff y estoy aquí para ayudarte. 

 

TALIA: ¡Qué lindo nombre! ¡Gran rata eres!  Y guapo además.  E inteligente.  Seguramente son 

muy inteligentes los dos. 

 

CHEDDARS: Claro que sí.  Inteligentísimos. No existen ratas como nosotros en todo el 

alcantarillado. 

 

TALIA: Menos mal. 
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CHEDDARS: (pausa) Espera… sólo nos tiras flores para que no te comamos. 

 

FLUFF N’ STUFF: (a TALIA) ¿Nos permites un momentito, Talia? No te vayas de aquí, ¿Ok? 

 

TALIA: ¿Adónde me voy a ir? (En estado de shock) Estoy terriblemente perdida aquí y no veo 

salida por ninguna parte y está muy oscuro y ¿Que hará Frank si no vuelvo a casa? ¿Saldrá por 

una pizza o calentará algo en el microondas? ¿Se preocupará?  ¿Qué dirá mi mama? ¿Qué harán 

mis pacientes cuando se enteran de mi desaparición?  ¡Tres pacientes psicóticos con tendencias 

suicidas se enteran de que su psicóloga fue asesinada por ratas gigantes! No. Mejor pensar en 

cosas felices, en cosas felices… 

 

FLUFF N’ STUFF: Nadie te hará más daño.  Te enseñaremos la salida en seguida.   

 

(Los dos se alejan de Talia.  Aparte.) 

  

FLUFF N’ STUFF: Amigo, hagamos lo correcto.  Imagínate si Talia fuera rata. Los seres 

humanos también tienen sentimientos.   

 

CHEDDARS: Si esto se trata de los riñones los puedes comer tú.  Yo me conformo con la vejiga 

o un pulmón.   

 

FLUFF N’ STUFF: (Pausa) Cheddars, ya reconocemos que no somos buenos cazadores.  Comer 

una comida más no soluciona nada y Manrat es capaz de encontrar más comida de la que 

necesitamos.   

 

CHEDDARS: Pero sólo si estuviera en buen estado de salud. 

 

FLUFF N’ STUFF: Exacto. Talia dijo que puede ayudar a las personas perturbadas.   

 

CHEDDARS: ¿Ella? Pues, mírala.   

FLUFF N’ STUFF: Está asustada, nomás. 

CHEDDARS: No, mírala.  No se mueve. 

(Se acercan a ella) 

FLUFF N’ STUFF: Despierta, mi niña. (Nervioso) Pues… 

CHEDDARS: ¡Dale el beso de la vida!  

FLUFF N’ STUFF: ¿Y si me equivoco y la muerdo? 

CHEDDARS: ¡Actúa ya!  

FLUFF N’ STUFF: (abriendo ampliamente la boca y acercándose).  No te preocupes, Talia. (La 

besa) 
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TALIA: (despertándose) Mmm.  Buenos días, Frank.  Ay, Frank, mi gatito está tan curioso esta 

mañana.   

FLUFF N’ STUFF: (le vuelve a besar) Tranquila, no te vas a morir. 

(Se despierta completamente, dándose cuenta de lo que pasa) 

TALIA: Sé que no me voy a morir, es que tengo un problemita.  Si como algo, se mejora de 

inmediato. 

CHEDDARS: ¿Ves? Tienes el mismo problema que nosotros. 

TALIA: ¿Diabetes? 

CHEDDARS: Diabetes, claro.  Y si nos permites comerte… 

FLUFF: Cheddars… 

CHEDDARS: OK… nos acompañas al nido, arreglas a Manrat y te vas. 

TALIA: Pero si me vuelve a pasar esto varias veces, no sé si me despierto. 

CHEDDARS: Sólo una hora y chau.   

TALIA: Dale, hombres… ratas.  Hagámosla corta.  

(Salen) 

 

Escena 2 

Los tres entran al nido.  Está hecho un desastre.  Manrat se sienta solo en su smoking y 

sombrero de copa, de espaldas a los demás.  

TALIA: (hablando solo) Supongo que pueden pasar cosas más extrañas.  

CHEDDARS: Lo dudo sinceramente. ¿Manrat? 

MANRAT: (sin moverse) ¿Chip?  ¿Chip? 

FLUFF N’ STUFF: Mira, que te trajimos un regalito. 

MANRAT: (Se gira para verlos. La ve a Talia y se corre hacia la cama, asustado, gritando con 

sus chillidos). ¡Chip! ¡Chip! ¡Chip! 

FLUFF N’ STUFF: Tranquilo, tranquilo, tranquilo.  Talia es una profesional. Te va a ayudar. Ya 

verás.    
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CHEDDARS: Pero mejórate ya.  No tenemos todo el día.   

TALIA: Buenas tardes, Manrat.  Soy Talia Hubert y te aseguro de que esta examinación te dejará 

sintiendo normal… lo que sea que signifique para ti.   

CHEDDARS: Talia, tenemos un trato. 

TALIA: Es cierto, y lo primero que necesito para la evaluación es que se vayan ustedes. 

CHEDDARS: Imposible, me quedo.   

TALIA: ¿No están ustedes familiarizados con las leyes de seguridad sobre información médica 

privada? 

FLUFF N’ STUFF: Creo que nos acaba de maldecir.  Vámonos, Cheddars. 

(Le empuja ligeramente y los dos se van) 

TALIA: Está bien, Manrat, estoy aquí para ayudarte.  ¿Por qué no empezamos con describir la 

familia? 

MANRAT: (silenciosamente) ¿Ya se fueron? 

TALIA: ¡Ya volviste a hablar con tan poca terapia!  Pucha, que soy buena. 

MANRAT: Seguramente lo eres, amiga. 

TALIA: O sea que ya me puedo ir.  ¡Cheddars! ¡Fluff N’ Stuff! 

MANRAT: Shh, Talia, por favor. 

(Entran CHEDDARS y FLUFF N’ STUFF) 

MANRAT: (Se pone a caminar por el nido, murmullando como loco) ¡Chip! ¡Chip! ¡Chip! 

¡Chip! ¡Chip! 

CHEDDARS: ¿Qué diablos le hiciste? 

TALIA: Está en… (Pensando) en la etapa de trance.  Es un proceso psicológico muy 

complicado, pero necesario para recuperarse completamente.  Quería que vieran que la terapia 

está funcionando. 

FLUFF N’ STUFF: Pues gracias Talia, pero no lo dejarás así para siempre, ¿cierto? 

TALIA: Todo está bajo control.  Ahora, ¡váyanse!  

(Talia los guía hacia la salida del nido.) 
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CHEDDARS: (Saliendo, a FLUFF N’ STUFF) ¿Seguro que ella es profesional? 

FLUFF N’ STUFF: Es lo que decía… 

(CHEDDARS y FLUFF N’ STUFF salen de escena Talia espera hasta que se han ido para 

volver a hablarle a Manrat) 

TALIA: Manrat, tienes que mostrarles que estás bien. 

MANRAT: Pero no lo estoy, amiga.  

TALIA: (desesperada) ¿Pero qué diablos te pasa? 

MANRAT: ¿Así hablas con tus pacientes? 

TALIA: Perdona.  Lo único que quiero es salir de aquí. 

MANRAT: Es muy fácil.  ¿Quieres que te lo muestre? 

TALIA: ¡Gracias! Quería que me lo mostraran tus amigos, pero Cheddars me quería comer.  

Pues, que bien que todo está resuelto.  Bueno, Manrat.  Ya que tienes tu sombrero puesto, 

¿vámonos? 

MANRAT: Espera. 

TALIA: (desesperada) ¿Para qué? 

MANRAT: ¿Te quería comer? Que inevitablemente, típicamente Cheddars. 

TALIA: ¿Estás molesto con él? 

MANRAT: ¿Molesto? Si supieras como me ha traicionado.  Por sus estupideces, todos mis 

hermanos están en mi contra.   

TALIA: Que difícil.  ¿Cuántos hermanos tienes? 

MANRAT: Veinticuatro. 

TALIA: Dios mío.  No me lo puedo imaginar. 

MANRAT: Exacto.  Es un imbécil.  Algo se tiene que cambiar. 

TALIA: No. ¿Cómo es posible dar luz veinticuatro veces? (Pausa) Manrat, no te conozco bien, 

pero sé que la vida es muy corta como para quedarte enojado con la gente que quieres. 

MANRAT: Tienes razón.  Mi querido bisabuelo murió el viernes pasado.  Tenía 342 días de 

edad.  En sus últimos momentos, rodeado por sus cuatrocientos ochenta y dos nietos, decía que 

no podría creer lo tan rápidamente que se acababa todo. 
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TALIA: Exacto. Lo lograste entender.  Estás curado. Vámonos.    

MANRAT: Talia, tienes toda la razón.  Voy a cooperar contigo porque necesito tu ayuda 

profesional.  Necesito encontrar una manera de perdonar a Cheddars.   

TALIA: (en voz baja) Piensa en cosas felices, en cosas felices. 

MANRAT: ¿Perdona? 

TALIA: (con más confianza) Como no tengo acceso a mis herramientas habituales, tendremos 

que improvisar. 

MANRAT: ¿Hay algo que pueda hacer yo, Talia? 

TALIA: Acuéstate aquí. Yo me encargo del resto. ¿Estás cómodo? 

MANRAT: Lo más cómodo que puedo estar con el dolor implacable que guardo dentro. 

(Angustiado)  ¡Oh, dulce aflicción! ¿Cuándo seré capaz de librarme de su picadura amarga?  

¿Cuánto tiempo tomará para que la angustia se disuelva en la apatía y pueda alejarla con un 

ligero chasquido de mi cola? ¿Cuándo será la digna cola adorada una vez más? 

TALIA: Esto es mucho más grave de lo que pensaba. Voy a necesitar su cooperación en este 

procedimiento más delicado. 

MANRAT: ¿Duele? 

TALIA: En algunos pacientes, sí, en otros no. Por eso, hay que escuchar bien mis mandamientos. 

Hazlo y pronto estarás curado. Respira muy profundamente.  

MANRAT: Por supuesto. Respirar profundamente. Bueno, creo que puedo hacerlo. 

TALIA: Exactamente. Perfecto. (Caminando hacia MANRAT) Maldita sea. 

MANRAT: ¡Lo siento!  Yo sabía que lo iba a arruinar por completo.  Yo sabía que estaba 

respirando mal.  Por favor no me abandones.  Es que aquí abajo no hay clínicas, uno no está 

acostumbrado. 

TALIA: No, no, no. Estás respirando perfectamente bien.  Sólo acabo de golpear el dedo de pie 

contra esta basura que hay en el suelo.  Un consejo que les puedo dar a ti y a las otras ratas es 

que organicen su casa.  Este desorden no puede ser bueno para la salud mental. 

MANRAT: Créeme, me encantaría tener el nido organizado de forma humana.  Una vez me 

asomé por la alcantarilla.  Vi torres que acariciaban a la pelusa en el vasto azul e imaginé que en 

el interior de las torres había estantes por todo el interior, donde los hombres se subían y se 

bajaban sin parar.  ¡Arriba abajo! ¡Arriba, abajo! metiendo trocitos de papel en cada esquina.  

¡Sí, eso es lo que pasa en las grandes torres gloriosas! 
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TALIA: Tal vez tengas razón. (Pausa) Manrat, ¿Piensas a menudo en salir del alcantarillado? 

MANRAT: ¿Chip? 

TALIA: Contesta la pregunta. 

MANRAT: ¿Chip? 

TALIA: MANRAT, ¿Me prestas tu reloj? Estará seguro conmigo.  No te asustes, es para curarte, 

ya verás.  Ahora sí.  Vuelve a respirar profundamente.  Hazlo conmigo. (Pausa. Los dos 

empiezan a respirar profundamente)  Bien. Ahora, mira el reloj.  Voy a contar hasta cinco. 

Cuando llegue a cinco, te dormirás, sintiendo completamente pacífico. En este estado de paz, 

sólo la verdad prevalece. Uno, dos, tres… 

MANRAT: ¿Mami? 

TALIA: Si, mi… ¿rata? Si, mijo querido. 

MANRAT: ¿Hijo querido?  (Manrat empieza a llorar) Ay, mami. ¿Me quieres a pesar de que no 

soy como las otras ratitas? 

TALIA: Por supuesto, Manrat. Con más de veinte niños, sería muy confuso para mí tener 

favoritos entre ustedes. 

MANRAT: Oh madre. ¡Te quiero! (Manrat le agarra a Talia en su estado de hipnosis, 

abrazándola con fuerza) ¡Por lo menos tú me entiendes! 

TALIA: Ey, ey, ey, ey, ¡espera!… ahorra un poco de ese amor para una ratita especial.  (Talia se 

libera del abrazo de Manrat) 

MANRAT: (Llorando) Oh mamá. ¿Cómo se puede hablar del amor romántico en un momento 

como este? 

TALIA: ¿Estabas enamorado? 

MANRAT: ¿Pero cómo no vas a saberlo, mamá? Cuando fuiste tú quien tejió el vestido de novia 

para Plumosita.  Se suponía que íbamos a vivir felices para siempre, ¿recuerdas? 

TALIA: ¿Y no se casaron tu y… Plumosita? 

MANRAT: Madre, ¿por qué me haces revivir esta historia dolorosa? 

TALIA: ¡Porque nunca me contaste todo! 

 MANRAT: Tienes razón.  Perdona.  ¿Recuerdas lo que le había regalado a Plumosita? 

TALIA: Un regalo muy precioso, de hecho. 
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MANRAT: Claro, mamá.  Y sabía que no iba a encontrar algo así en poco tiempo.  Por eso les 

había mandado a Cheddars y Fluff N’ Stuff a buscar la cena aquella noche.  Yo siempre me 

encargaba de cazar, pero al ver que no tenía mucho tiempo, los envié en mi lugar.  Les di el 

mismo consejo de siempre.  Hay que confiar en la nariz y tomar su tiempo.  Nunca, y digo nunca 

hay que ir hacia las fábricas, incluso si crees que habrá una comida de cuatro platos por allá.   

TALIA: ¡Ay! ¿Y es por eso que ustedes crecieron? 

MANRAT: Pero eso aún no era la peor parte.  Plumosita y yo queríamos seguir juntos igual.  Por 

lo menos es lo que me decía.  A mí no me molestaba para nada llevar a mi pequeña novia en la 

mano.  De hecho, fue un verdadero regalo para mí verla así, tan chiquilla.  Empecé a sentirme 

agradecido de ser enorme porque pensé que así podía protegerla mejor.  ¿Mamá? No llores, por 

favor. 

TALIA: (Llorando) Es que… oh, Manrat.  Lo siento mucho.   

MANRAT: No lo sientas aún, mamá.  Se pone peor. 

TALIA: ¡Oh por favor, no! ¡Te lo ruego! Es demasiado triste. 

MANRAT: Yo todavía estaba decidido a casarme con ella, así que me fui en busca de un traje 

nuevo. No fue fácil encontrar uno tan grande, confía en mí, pero lo hice. Quería sorprender a 

todo el mundo con mi traje elegante, así que me escondí fuera del nido de Plumosita. Todos 

estaban ahí…mis hermanos, Plumosita, todos. 

TALIA: ¿Planificando tu asesinato? 

MANRAT: No mamá, no seas loca… Bueno, la verdad, es que eso puede haber sido más amable 

de lo que realmente pasó.  Se reían de mí. Todos, incluso Plumosita. ¿Y quién se encontraba en 

medio? Nadie más que Cheddars.  Uno de ellos gritó: "¿Recuerdan cuando Manrat solía practicar 

caminar en dos patas?” Y otro, “Apuesto a que sería aún más torpe ahora que está grande!”  

Mientras gritaban insultos, el Cheddars ya grande, simuló ser yo, pisando fuerte por la sala.  Le 

llevó a Plumosita en la mano que dijo, entre risas, “Sí, bésame como hombre humano, Manrat… 

Si eres capaz de encontrar mi boca.” 

TALIA: Que doloroso.   

MANRAT: Yo le había rogado que nunca hablara más de mis pequeños sueños de subir en esta 

vida.  Se burlaban porque ellos creen que si uno nace abajo ahí se queda por toda la vida, pero yo 

digo que uno puede como se imagina.  Sólo me cierro los ojos y me veo en mi forma perfecta. 

TALIA: ¿Si? 

MANRAT: Lo que decían me lastimó tanto que me dio ganas de entrar en su fiesta y arruinar 

todo, pero eso es justo lo que hubieran querido ver para seguir burlándose. 



12 
 

TALIA: Oh Manrat, yo seré tu amiga.  Normalmente no soy amiga de mis pacientes, pero como 

las condiciones son especiales en este caso. 

MANRAT: ¿Qué dices de los pacientes, mamá? 

TALIA: Oh, es que… es que quería decir (desorientada) Oh, Manrat, no me siento muy bien. 

(Talia se cae al suelo.  Manrat se despierta del la hipnosis por el ruido.) 

MANRAT: Talia, me siento algo aliviado.  Refrescado.  El tratamiento está funcionando.  

¿Porque estás en el suelo? (la toca, no se mueve) ¡Ay, no!  (Nervioso) ¡Chip! ¡Chip! Ah… 

¡Cheddars! ¡Fluff N’ Stuff! ¡Vengan rápidamente! Talia, ¿Estás bien? 

(Entran CHEDDARS y FLUFF N’ STUFF corriendo) 

CHEDDARS: ¿Y ahora? 

FLUFF N’ STUFF: ¡Manrat! (Lo abraza) ¡Volviste a hablar! (Pausa) ¡Talia! ¿Qué hacemos? 

CHEDDARS: Ya lo sé.  Entre los tres la podemos cargar hasta la salida del alcantarillado.  

Agarramos la ropa con los dientes y con la cola.  Como sea.  Ahí, sí, muy bien muchachos. 

(La empiezan a mover) 

FLUFF N’ STUFF: Brillante, Cheddars. 

CHEDDARS: Manrat, lo que te hice no está bien.  ¿Me perdonas? 

MANRAT: Luego hablamos de eso.  Con cuidado, con cuidado. 

(Salen las ratas llevando a Talia) 

 

Escena 3 

Las ratas se encuentran en la salida del alcantarillado. Sostienen a Talia, que sigue inmóvil. 
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MANRAT: Talia, buenos días.  ¡Despiértate ya! Es un día hermoso.   

CHEDDARS: No funcionará eso.  (Se prepara para golpearla con la cola) 

MANRAT: Cheddars, por favor.  Déjame intentar con el beso de la vida.  (La besa a TALIA y se 

despierta lentamente, abrazándole muy cariñosamente a MANRAT) 

TALIA: Frank, ¡Como te ha crecido la barba! Tan peludo eres.  Es diferente, casi inhumano, 

pero tú me gustas como sea. 

FLUFF N’ STUFF: ¡Talia, somos nosotros! ¡Despierta! 

TALIA: Se me apagaron las luces otra vez, pero me siento bastante bien. 

CHEDDARS: Porque te alimentamos con algo que encontramos por aquí. 

TALIA: (Tose fuertemente, repugnada. Casi vomita…se toma un momento para tranquilizarse y 

se levanta) Pues, gracias amigos. 

 FLUFF N’ STUFF: A ti. 

CHEDDARS: A ti, Talia. Cien por ciento. 

MANRAT: Eres una persona impresionante, Talia, te deseamos lo mejor. 

TALIA: Adiós, amigos. (TALIA sale de la vista. Grita fuera de escena) ¡Y buena suerte con 

todo, Manrat. 

CHEDDARS: ¡Ok! Talia se fue y Manrat está curado.  No puedo hablar por los demás pero 

tengo ham-bre.  ¿Qué dices, Manrat? ¿Nos encuentras algo que comer? ¿Manrat? ¿Manrat? 

MANRAT: Me vuelve loco la forma en que ella dice mi nombre. 

FLUFF N’STUFF: Es muy amable la señorita. 
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MANRAT: No entiendes.  He conocido a miles de señor-ratas, algunas más amables que otras,  

pero ninguna me ha hecho sentir así.  

(MANRAT se sale también, siguiendo a TALIA) 

CHEDDARS: Maldita sea. 

FLUFF N’ STUFF: ¿Significa esto que podemos subir? ¡Qué emoción!  

CHEDDARS: Tenemos que subir, pero sólo para traerlo de vuelta.  Allá arriba no es tan bonito 

como parece.  Los seres humanos son criaturas repugnantes.  Hacen toneladas de basura por el 

minuto. 

FLUFF N’ STUFF: ¡Maravilloso! ¡Un buffet! 

CHEDDARS: ¿Me estás tomando la cola?  

FLUFF N’ STUFF: ¿Quién sabe?  Tal vez será genial. 

CHEDDARS: ¿Están todos locos? Vámonos.    

(Salen CHEDDARS y FLUFF N’ STUFF)  

Telón 

 


